


CAPITULO 47

Nubes amenazantes se cernían sobre el campo y reinaba una misteriosa calma. Bradford espoleaba más y más su caballo. Uno de los cuatro jinetes que lo acompaña​ban se le adelantó y tiró de las riendas. El animal aminoró el paso poco a poco y, finalmente, se detuvo, echando espumarajos por la boca.

- ¿Está loco? - gritó Bradford, intentando recuperar las riendas.

- Cálmese, señor Maitland - dijo el alguacil, mientras desmontaba -. Usted me pidió ayuda y seguirá mi consejo, le guste o no.

- Pero ya he perdido mucho tiempo - replicó Bradford. Su voz delataba la desesperación que comenzaba a apode​rarse de él.

- ¡ Bien, entonces siga, si quiere que lo maten a usted y también a la dama!

Bradford se contuvo.

- Entonces, ¿qué sugiere?

- Cuénteme de nuevo acerca del viejo borracho. ¿Dijo que se le acercó en la cantina y lo llamó por su nombre? 

- Sí. Me dijo que le habían pagado un dólar para darme un mensaje: que debía regresar solo a la hacienda de inmediato si quería volver a ver viva a mi socia.

- ¿Esas fueron sus palabras exactas?

- Sí.

- ¿ Y quién le dio el mensaje a él?

- Un par de extraños, dos hombres a quienes jamás había visto antes.

El alguacil se quitó el sombrero y se enjugó la frente con el dorso de la mano. Miró hacia las nubes grises que se agrupaban arriba y sonrió. Luego se volvió hacia Bradford. - Esos nubarrones son una bendición. El tiempo es muy importante, y ellas harán que oscurezca antes, espe​cialmente si se desata la tormenta.

- Vaya al grano, alguacil - dijo Bradford, irritado. Y desmontó.

Se alejaron de sus tres compañeros.

- Muy bien. Quienquiera que esté en su hacienda, tenemos que suponer que lo busca a usted y no a su socia. -No le discuto eso.

- También tenemos que imaginar que están en la casa con la señorita Sherrington - prosiguió el alguacil -. Si llegamos allí a caballo, ellos tendrán toda la ventaja. Están en situación de exigir lo que quieran, puesto que tienen a la dama.

- Nosotros no iremos a caballo, alguacil; ¡iré yo! -anunció Bradford, en tono inflexible -. Él decía muy claramente que debía ir solo.

- Estoy de acuerdo con usted - dijo el alguacil -. No me agrada la idea de poner en peligro la vida de esa dama. Pero si usted quiere salvar su propio pellejo, espere hasta el anochecer.

- ¡Maldición, alguacil! ¡Dijeron que fuese de inmediato! -exclamó Bradford.

- Mire, señor Maitland. Usted dijo que fue un viejo borracho quien le dio el mensaje, y que al principio nisiquiera podía entender lo que decía.

- Sí.

- Bien, entonces ellos deben tener en cuenta alguna demora, si piensan en quién escogieron para entregar el mensaje. Esperarán. Además, puede ver por el cielo que pronto oscurecerá.

- Lo único que veo es que Ángela está en peligro - respondió Bradford, tenso, con los ojos encendidos-.

A esta altura debe de estar muerta de miedo.

- Pero estará viva. Ahora bien, lo que usted tiene que, hacer si quiere terminar con esto con el menor riesgo para su propia vida es entrar a hurtadillas cuando esté oscuro. Estamos a menos de un kilómetro de su casa, según creo. Nos acercaremos más cuando usted esté listo para ir. En cuanto oiga disparos, los muchachos y yo lo seguiremos. 

- Me parece justo - dijo Bradford, y regresaron a esperar con los demás.

Bradford estaba tendido en el jardín de Ángela, agrade​cido por el escondite que le proporcionaba. Comenzaron a caer grandes gotas de lluvia, pero pronto cesaron. Escudri​ñó el patio, pero no pudo ver nada en la oscuridad que lo rodeaba. También la casa estaba a oscuras.

Tomó aliento y se lanzó hacia el costado de la casa. Apoyó la espalda contra la pared y se deslizó lentamente hasta la ventana de su dormitorio. Sin perder un instante, entró por ella, rogando no toparse con nadie allí. Sin embargo, la habitación estaba vacía y la puerta, cerrada.

 Adentro estaba oscuro como la noche, de modo que le resultaba imposible ver siquiera centímetros delante de sí. Se dirigió a la puerta, cuidando de no tropezar con nada. En la casa reinaba un silencio sepulcral.

Bradford llevaba en la mano el Colt 45 que le había dado el alguacil. Lo sostuvo contra sí para entreabrir la puerta y echar un vistazo. La casa estaba a oscuras y no se oía nada.

- Le sugiero que arroje cualquier arma que tenga, señor Maitland, y entre aquí con las manos en alto. Si no, su socia morirá.

Bradford no logró distinguir quién era ese hombre; sólo que estaba en la sala. Dejó caer su revólver y se adelan​tó, con las manos por sobre la cabeza.

El frente de la casa seguía a oscuras, pero Bradford divisó la sombra de un hombre junto al hogar. Escudriñó el área con rapidez y vio otra silueta en la cocina.

- Está bien, ya puedes traer un poco de luz, Logan - dijo el hombre que estaba junto al hogar-. Y tráeme la cuerda.

Cuando Logan trajo una lámpara a la sala, Bradford reconoció de inmediato al hombre de cabello rojizo. Llevaba una gruesa chaqueta, pantalones azules oscuros y camisa, y tenía una pistola en la mano, apuntada al pecho de Bradford.

- Courtney Harden - dijo Bradford, bajando las manos.

- Parece que tienes más enemigos además de mí - dijo Harden, riendo, al observar el rostro de Bradford -. ¿Quién te golpeó? Quisiera felicitar a ese sujeto.

- ¿Qué quieres, Harden?

- Supongo que creíste que no volverías a verme, ¿eh, Bradford?

- A decir verdad, no pensé mucho en ello.

- No, claro que no. Lo único que te importa es aumen​tar tus ya abundantes riquezas. No te interesan los pobres que pisas por el camino.

- Dime qué quieres, Harden - insistió Bradford, con impaciencia.

- Sé que a los de tu cabaña les costará entender esto, pero a ciertas personas no les gusta que las pisen. Por eso voy a matarte.

- ¿Por haberte despedido? - rió Bradford.

Courtney se adelantó.
- ¡Ese hotel - restaurante fue idea mía, no tuya! Durante años trabajé en ese proyecto antes de presentártelo. Tú me hiciste perder mis contactos, mis chicas. ¡ Me dejaste sin nada!

- Admito que puedes estar resentido conmigo, Harden, pero ¿no crees que irías demasiado lejos al asesinarme? 

- Esa es tu opinión - respondió Courtney con una fría sonrisa -. Yo no tengo nada que perder.

- De modo que fuiste tú el responsable de los otros atentados contra mi vida.

- Sí. Cuando escapaste ileso en Nueva York y otra vez en Springfield, decidí darte una oportunidad de reparar lo que habías hecho. Por eso fui a verte a Mobile. Pero tú no lo quisiste. Después volví a intentarlo, pero ese maldito mexicano te rescató. De modo que, si quiero lograrlo, tendré que hacerlo yo mismo. Todo ha salido muy bien. Nadie podrá relacionarme con tu muerte.

Bradford se puso tieso.

- ¿Dónde está... mi socia? ¿También piensas matarla?

La risa de Courtney Harden fue genuina.

- Sabía que mi mensaje acerca de tu socia daría resul​tado. He visto antes a esa dama en la ciudad y tengo que admitirlo, Bradford: es la mujer más hermosa que haya visto. Tenías un bonito arreglo aquí.

- ¡ Responde mi pregunta, Harden! - gruñó Bradford, y comenzó a avanzar hacia el hombre -. Si le has hecho algo, yo...

Courtney levantó el revólver y lo apuntó a la cabeza de Bradford.

- No estás en condiciones de hacer nada, amigo. - Hizo una señal y Logan se adelantó. - Trae una silla y acabemos con esto.

Logan acercó una de las sillas de la cocina y la colocó junto a Bradford. No era un hombre muy corpulento; tenía cabellos castaños que comenzaban a encanecer y ojos alertas. No podía competir con Bradford, ni tampoco Courtney podía hacerlo. Cuando Logan intentó atraparlo, Bradford lo derribó al suelo.

- Eso no fue muy prudente, Bradford - dijo Courtney con calma, seguro porque estaba armado -. Si quieres que tu socia salga de aquí viva, te sugiero que obedezcas y que dejes que Logan haga su trabajo.

- Pero si ella los ha visto... - comenzó a decir Bradford. 

- No lo ha hecho, te lo aseguro. No tengo motivos para matar a esa joven, a menos que tú me causes pro​blemas.

Bradford no era de los que se rinden, pero tenía que pensar en la seguridad de Ángela. Cuando Logan volvió a acercarse a él, dejó que lo atara a la silla con la cuerda.

- Casi tenía la esperanza de que me dieras motivos para meterte algunas balas, Bradford, pero esa dama debe de significar mucho para ti. Es una pena que yo no sea un hombre indulgente.

- ¿Dónde está Ángela?

- Eso es lo mejor de todo esto, Brad - dijo Courtney, sonriendo -. Verás, ella no está aquí. Y no tengo idea de dónde puede estar. Suponía que estaría en casa pero, cuando llegué, el lugar estaba desierto. No había señales de ropa ni de ninguna otra cosa que pudiera haber pertene​cido a la dama. Por suerte para mí, tú no lo sabías. De otro modo, no habrías venido.

- ¡Bastardo!

- Sí, lo soy - dijo Courtney, riendo entre dientes -. También soy un hijo de perra. Pero viviré hasta el fin de mis días sabiendo que tú no lo harás. Ahora debo poner fin a esta conversación, a pesar de que me agradó hablar contigo. Debemos acabar con esto antes de que se desate la tormenta y apague el fuego.

A Bradford se le heló la sangre.

- ¿Fuego?

Los ojos de Courtney se encendieron con un brillo grotesco.

- ¿No te lo había dicho? Es así como vas a morir. Logan tomó la lámpara de la cocina, se la entregó a Courtney y atravesó la puerta. Courtney recorrió lentamen​te la habitación con la mirada y, al fin, volvió a mirar a Bradford con júbilo.

- Tenías un bonito lugar aquí - dijo, antes de arrojar la lámpara para el suelo, en medio del cuarto -. Algún día te veré en el infierno, Bradford Maitland - exclamó.

El fuego se extendió con rapidez. En pocos segundos, la puerta cerrada estaba en llamas, y luego, las cortinas. En minutos más, toda la casa sería un infierno. Bradford observó, estupefacto, cómo las llamas danzaban más y más cerca.

